
Dilthey y la psicología

El romanticismo alemán constituye una de las fuentes de las que se alimentó el
pensamiento de Guillermo Dilthey (1833-1911), tanto en su teoría del co no ci miento
de la ciencia, así como de su manera de entender la psicología. Autor ro mántico fue
Novalis (Federico Leopoldo, barón de Hardenberg), quien influyó en Dilthey.
Conceptos tales como genio, ciencias del espíritu, psicología real, así como el
resaltar la individualidad en el estudio de la voluntad humana y el análisis del
sentimiento, todo ello basado también en las teorías psicológicas de la época,
determinan la forma como Dilthey asimiló a ese original pensador. Una
in ves ti ga ción de 1894 permite ver las proyecciones de cuestiones de meto dología de
las ciencias, en especial referido a la psicología, que desarrolla Dilthey en opo si ción
a la creciente psicología experimental y sus métodos explicativo-cons truc tivos.
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Dilthey and psychology

German romanticism is considered one of the sources that influenced the thought of
Wilhelm Dilthey, in the way he conceived his theory of knowledge, his theory of
science and his view of psychology. Novalis, a german ro man ticist, was one of the
influences of Dilthey’s thought. This article exa mi nes how the concepts such as
“genius”, “sciences of the spirit”, “real psy chology”, and the role of individuality
in the study of human will, based on the psychological theories of the time of
Novalis, determine the way Dilthey was influenced by Novalis. A research
conducted by Dilthey in 1894 shows Dil they’s conception of scientific methodology,
particularly his views of psy cho logy, which stands in opposition to the growing
experimental psychology and its constructive-explanatory methodology.
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El presente artículo, que trata acerca de
los escritos de Gui ller mo Dilthey en
tor no a la psicología, se divide en dos
par  tes. En la pri mera parte abordare-
mos el es crito referido a la llamada he -
rencia ro mántica, que se integra en ge -
neral, co mo uno de sus componentes, a
la filosofía de Dilthey. Nos remitimos a
un texto del año 1865, don de se refiere
al pensa mien to de Novalis (1772-
1801) y en el que asimila algunas de las
ideas del poe ta y filósofo ro mántico, en
particular aquellas vinculadas a su idea
de psi cología y sus re la ciones con las
ciencias.

En la se gun da parte del artículo nos
con cen tra remos en el escrito más im -
portante de Dilthey en torno a su con-
cepción de la psicología, publicado en
1894: “Ideas acerca de una psicología
des criptiva y analítica”. Existe una ver-
sión en al es pa ñol de este escrito reco-
gido en el libro Psicología y teoría del
co nocimiento, traducido por Eugenio
Imaz y editado por el Fondo de Cultura
Eco nómica de México, en 1951. A este
tex to pueden sumarse algunas ideas
com plementarias del autor respecto al
te ma, señaladas en otras obras y escri-
tos, como la publicada en 1883 bajo el
título de Introducción a las cien cias del
espíritu (Dilthey, 1944), y tra du cida
por primera vez al español en 1944 por
Imaz. In clui re mos, ade  más, al  gunos
tex  tos com ple men tarios, particular-
mente los apuntes a sus con fe ren cias
académicas, hoy reu nidas en la edición
de sus obras completas.

I

En un coloquio dedicado al pensamien-
to de Guillermo Dilthey, celebrado en
1984, en la ciudad de Tréveris, Ale ma -
nia, cuyas ponencias han sido editadas
por Ernst W. Orth bajo el título Dilthey
und die Philosophie der Gegenwart,
H. G. Gadamer (1985), uno de sus ex -
po sitores, afirmaba que el pensamiento
de Dilthey ema na de dos fuentes, por
un lado la tradición romántica, a la que
Dilthey le pres tó especial atención en
los inicios de sus investigaciones fi lo -
só ficas, des ta cando una biografía que
es cribió sobre Schleiermacher
(Dilthey, 1967); y por otro lado, los in -
tentos de fundamentar las ciencias de -
sarrolladas en el siglo XIX bajo los
aus  picios de las ciencias naturales,
que  riendo precisar Dilthey lo es pe cí fi -
co de aquello que denominó ciencias
del espíritu o ciencias humanas
[Geisteswissenschaften].

El artículo se propone examinar las
reflexiones de Dilthey res pecto al rol
de la psicología dentro de su filosofía,
la que va a estar marcada por la pre-
gunta en torno a fundamentar las cien-
cias humanas. En un primer momento
nos dedicaremos a analizar el texto pu -
blicado por Dilthey el año 1865 en la
re vista Preussische Jahrbücher [Anua -
rios Prusianos], titulado “Novalis”, el
que pos    te rior men te, junto con otros ar -
tí culos, conformó el libro Das Erlebnis
und die Dichtung (primera edición en
1905, con prólogo del autor; séptima
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edi ción de 1921, hecha por la editorial
Teubner de Leipzig y Berlín; traducido
al es pa ñol bajo el título Vida y poesía,
en versión de Wen ces lao Roces, con
prólogo y notas de Eugenio Imaz, edi-
tado por el Fondo de Cul tura Eco nó -
mica de México en 1945). Veremos
có mo en ese artículo Dilthey asimila la
filosofía de Novalis (1978), cuyos
plan teamientos e ideas van a permane-
cer a lo largo de las reflexiones de
Dilthey sobre la psicología y su rol
den tro de las ciencias humanas.

Dilthey opinaba que Novalis vivió
una at mós fera filosófica impulsada por
la idea del enciclopedismo: “Novalis
pre tendía so meter en una enciclopedia
la suma de las ideas adquiridas al pen-
samiento fun damental de la filosofía
de la época. Era este el impulso más
pro fundo que la tía en las gentes filosó-
ficas de su tiempo” (Dilthey, 1945:
367). Ahora bien, cuan do se habla de
enciclopedismo en el contexto del am -
biente filosófico de Novalis no debe-
mos considerar la influencia de la En -
ciclopedia de D’Alambert y Diderot,
si no más bien la presencia emergente
del idealismo alemán, en sus diferentes
variedades. Dilthey menciona particu-
larmente dos obras: la obra de
Federico G. Schelling (1775-1854), en
especial Lec ciones sobre el mé todo de
los estudios académicos (1802), y una
obra de Hegel (1770-1831) que con-
densa esta temática: Enciclopedia de
las ciencias filosóficas en compendio,
de 1817. Sin embargo, considero im -

por tante señalar que esta idea de enci-
clopedia, vinculada a cuestiones metó-
dicas de la filosofía, halla una de sus
fuentes directas en Kant, autor que in -
fluyó igualmente en el idealismo ale -
mán; de ello hace referencia Dilthey
más adelante, como veremos. Kant se
en laza di rectamente con esta temática.
Al respecto podemos mencionar, entre
las fuentes de sus escritos, una que alu -
de directamente a ello, es la llamada
“Primera In tro ducción” a su obra Crí -
ti ca de la facultad de juzgar; existe
una traducción al es pañol de la llama-
da “Primera Introducción”, incluida en
la traducción hecha por Pablo Oyar zún
a la obra kantiana Crítica de la facul-
tad de juzgar, editada en Ca racas, en
1992. Esta “Primera Intro duc ción” fue
rechazada por el editor por con siderar -
la demasiado extensa, debiendo hacer
Kant otra más reducida, ver sión que
se rá la que acompañaría la edición de
esa obra, publicada en 1790. En la
“Pri  mera Intro duc ción” hay un sub tí -
tu lo, que fue dejado por el autor, ha -
bién dole dado el número XI de las XII
partes que contiene esa introducción, y
lleva por título “Introducción enciclo -
pédica de la crítica de la facultad de
juzgar en el sistema de la crítica de la
razón pura”. Fuera de ello, dentro de
las conferencias que Kant dictó co mo
docente se encuentra una bajo el mis -
mo tema desde 1770. En el tomo
XXIX de la edición de las obras com-
pletas de Kant, titulado Pe queñas con-
ferencias, se halla el artículo “En ci clo -



pedia fi losófica”. Este tomo apareció
en 1980, editado por la Aca demia de
las Ciencias de Gotinga. Exis te una
edi ción de esas conferencias, hecha en
1961, que apareció bajo el tí tulo
Vorlesungen über Enzy klo pä die und
Logik [“Con ferencias sobre en ci  clo  pe -
dia y lógica”], que es el mismo texto,
editado entonces por Gerhard
Lehmann.

Dilthey destaca dentro de la produc-
ción de ideas filosóficas de Novalis el
con cepto de espíritu. El interés y desa-
rrollo de Novalis por este concepto se
entrela za con el que suscitó tal concep-
to en el idealismo alemán. Es impor-
tante incluir al respecto el pensamiento
de Fichte, quien impulsó e influyó a
Novalis en el tema, lo que desarrollare-
mos más adelante.

El concepto de espíritu tiene en
Kant aparentemente una presencia li -
mi tada. Sin embargo, no deja de care-
cer de importancia. Es en su obra Crí -
tica de la facultad de juzgar donde
Kant da al concepto de espíritu un lu -
gar importante. Tanto en la llamada
“Pri mera Introducción” como en la ex -
posición del concepto de ‘ge nio’ hecha
en la obra citada, incorpora Kant el
con cepto de espíritu a sus plan tea -
mientos. La palabra ‘genio’, que en
fran cés se traduce por espíritu, y Kant
lo traduce como ‘espíritu en sentido
propio’ [eigenthümlicher geist] va in -
cor po rán dose más y más en sus refle-
xiones. El concepto de genio es tema
del § 54 de sus conferencias sobre an -

tropología, publicadas en 1798 por
Federico Nicolovius  ba jo el título de
An   tropología vista pragmáticamente.
En el parágrafo mencio na do aparece la
definición de genio como “el talento
que da las reglas a la na tu raleza del ar -
te”. Esta definición aparece también al
inicio del § 46 (“Un arte be llo es un ar -
te del genio”) de su Crítica a la fa cul -
tad de juzgar: “Genio es la dis po si ción
natural innata [ingenium] por la que la
naturaleza da la regla al ar te”, lo que
deja entender que la genialidad del ar -
tista funda aquellas reglas que dan sus
formas a las artes mismas. Se gui da -
mente, Kant establece un vínculo en tre
su análisis de genio y lo que denomina
‘imaginación productiva’, lo cual per -
mite que el arte posea una dimensión
más ingeniosa [geistreich]. Finalmente,
Kant desarrolla una relación entre ‘es -
píritu’ y la facultad humana de hacer
intuir ideas [produktive anschauende
Vernunft]; Kant expone sus ideas al res-
pecto en el parágrafo 77 (“De la parti-
cularidad del entendimiento humano
me  diante la cual el concepto de un fin
de la naturaleza es posible para noso-
tros”), en su Crí tica de la facultad de
juzgar. Este tema, no desarrollado por
Kant, será ampliado en autores de ini-
cios del siglo XIX, pertenecientes tanto
al romanticismo ale mán, así como tam-
bién por Goethe.

Para Dilthey es el concepto de cien-
cias del espíritu [Wissenschaften des
Geistes] uno de los que contienen ma -
yor originalidad y proyección en el
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pen samiento de Novalis, más allá de su
concepción poética de la naturaleza.
Dilthey considera que esas ciencias del
espíritu encuentran su mayor afinidad
en el pensamiento de Schopenhauer;
es tas afinidades señaladas por Dilthey
entre Novalis y Scho pen hauer no pue-
den desprenderse de la obra misma de
Schopenhauer, ya que él mismo no
men cionó a Novalis una sola vez, y
cuando se refiere al romanticismo es
para expresar su clara distancia. Véase
al respecto el suplemento 37, titulado
‘So bre estética y poesía’, al tercer libro
de su obra El mundo como voluntad y
representación, donde pese a ello apa-
rece visible su cercanía con los plantea -
mientos de Schleiermacher y Hegel.

Dilthey se detiene ante una afirma-
ción de Novalis: “Conocemos propia-
mente só lo lo que se conoce a sí mis -
mo” [Wir kennen eigentlich nur das,
was sich selbst kennt] (Dilthey, 1905).
Las citas a Novalis las transcribe
Dilthey sin se ña lar sus fuentes. Una ci -
ta de Novalis que se acerca al pensa-
miento anotado por Dilthey: “Sólo sa -
bemos en tanto hacemos” [Wir wissen
nur, insoweit wir machen] (Novalis,
1978, tomo II: 218). De esta frase de -
duce Dilthey como con secuencia, que
la naturaleza es por sí misma inexplica-
ble [unbegreiflich], y nos to pamos con
ella mediante la luz de la consciencia.
Continúa una cita de No va lis: “El mun -
do es una fantasía perceptible de un
modo sensible, convertida en má quina”
[Die Welt ist eine sinnlich wahrnehm-

bare, zur Maschine gewordene
Einbildungskraft] (Novalis, 1978, to -
mo 2: 484).

Aquí aparece, siguiendo a Dilthey,
la idea de que la llave del mundo está
en el co razón del hombre, cuyo funda-
mento actuante lo da la voluntad. Esta
idea, pre sente tanto en el Schelling tar -
dío como también en Schopenhauer,
ha lla en Ja co bo Böhme (1575-1624) su
primera fuente. De aquí se desprende
una perspectiva negativa del conoci-
miento del mundo, ya que no podemos
conocerlo sino en analogía a nuestro
yo, y esto no se logra a través de una
razón explicativa, sino “desde las pro-
fundidades efervescentes de ese yo”
[aus einer gärenden Tiefe dieses Ich]
(Dilthey, 1905), el mismo que es “para
nosotros un misterio, y que al menos
emerge primariamente en la voluntad,
el ánimo o la imaginación” [uns selber
Geheimnis, in Wille, Gemüt oder
Einbildungskraft mindestens ebenso
primär hervorbreche] (Dilthey, 1905). 

De ese modo, siguiendo a Dilthey,
Novalis disuelve el problema del mun -
do en la intuición de nuestra propia
interioridad. Así, hace Novalis de la
exis  tencia hu mana el centro de su in -
terés como el fenómeno que integra el
misterio más im portante por resolver.
La ciencia dedicada a tal estudio la de -
nomina Novalis ‘Psi co logía real’, tam-
bién ‘Antropología’, señalando a
Francisco Javier von Baader (1765-
1841), pensador romántico y continua-
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dor de la filosofía de Schelling, co mo
un representante de tales concepciones.

Una idea que Dilthey considera pre-
sente en Novalis y que la encuentra en
afi ni dad con sus propios planteamien-
tos es aquella que afirma que la psico-
logía real o antropología contiene la es -
tructura ilimitada de la naturaleza hu -
ma na, la que puede ser estudiada en su
desarrollo a través de la historia. De
otro lado, con si dera Dilthey que la idea
planteada por Novalis, que la más ele-
vada estructura de la historia conduce a
develar lo que es el hombre mismo, lo
ubica como un antecesor de ideas que
plantearía Hegel en su filosofía, a sa -
ber, que el punto más alto de toda his-
toria lo constituye el autoconocimiento
que deviene del es píritu humano [dass
der Höhepunkt aller Geschichte die
werdende Selbster kenntnis des
menschliches Geistes sei] (Dilthey,
1905: 307). Según Dil they, esta pers-
pectiva de estudio, opuesta a una psi-
cología verdaderamente exac ta, ya se
inicia en Fichte, quien propuso este
mo   do de investigar, cons ti tu yéndose
Novalis en su continuador. Dilthey
con sidera que Novalis se halla en el in -
terior de una tradición a la que pertene-
cen, reconociendo sus grandes dife ren -
cias, Hegel, Schleiermacher y
Schopenhauer. El hilo que los une radi-
ca en con si derar insuficiente el estudio
de los fenómenos psíquicos sobre la
base de la bús queda de explicaciones
ba sadas en leyes, renunciando así a la

investigación de aquellas estructuras
más íntimas del alma humana.

Novalis cree encontrar en la llama-
da psicología real una manera de hacer
psi co logía que permita el ordenamien-
to del contenido de nuestra vida aními-
ca, en la medida en que ello sea posi-
ble. En el estudio de las leyes que ex -
plican la for ma ción y transformación
de nues tras sensaciones en representa-
ciones y cómo las re presentaciones se
relacionan entre sí, en ello no se en -
cuentran más que formas en las que se
revela la actividad anímica. Sin embar-
go, ello resulta insa tis fac to rio para ha -
llar una razón suficientemente explica-
tiva de la transformación de nues tras
sensaciones mismas, el cómo y el por
qué nuestra alma responde de un modo
determinado a los estímulos y desarro-
lla tomas de posición específi ca men te
humanas, vinculantes y totalizadoras.
La vía para ingresar en tales fenó me nos
de un modo totalizador exigiría pene-
trar en el ámbito de la voluntad, de los
sentimientos, los cuales operan en la
in terrelación de nuestras re pre sen ta cio -
nes. Tales reflexiones y estudios se ha -
llan presentes en la tradición filosó fi ca
cuando, por ejemplo, Spinoza habla de
un principio de autoconservación; una
referencia indirecta a tal idea, central,
de la filosofía de Spinoza, la encon tra -
mos en una carta de Novalis dirigida a
Federico Schlegel, de julio de 1796:
“Spinoza y Zinzendorf han comprendi-
do la idea infinita del amor y sanciona-
do el método – realizarse [uno] para
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ella [la idea], y ella [la idea] realizarse
para sí [uno] de esta polvareda”
[Spinoza und Zinzendorf haben sie
erfasst, die unendliche Idee der Liebe
und geahndet die Methode – sich für
sie und sie für sich zu realisieren auf
diesem Staubfaden] (Novalis, 1978,
tomo I: 602). El con de Nicolaus
Ludwig von Zinzendorf (1700-1760),
escritor de orientación pie tis ta y funda-
dor de una comunidad religiosa
[Herrnhuter Brüdergemeinde], o cuan -
do Kant descubre en las leyes morales
raíces inexplicables de nuestras con-
cepciones moral-religiosas: “La natu -
ra   leza debe devenir moral, y así apare-
ce ciertamente el Dios moral kantia-
no…” [Die Natur soll moralisch wer-
den und so erscheint allerdings der
Kantische Moralgott…] (Novalis,
1978, tomo II: 482). Todo ello exige
una ampliación de nuestras orientacio-
nes referidas al estudio de lo anímico.
Ello permite, siguiendo las reflexiones
de Dilthey sobre Novalis, que se logre
una mayor unidad en diversas discipli-
nas, que hoy se encuentran separadas,
tales como ética, filosofía de la reli-
gión, estética y filosofía de la historia,
las cuales entretejen un tejido infinito
de fenómenos. Novalis no pudo cul mi -
nar los estudios iniciados propuestos,
ya que falleció tempranamente, antes
de llegar a los treinta años. No deja de
ser elocuente la cita que extrae Dilthey
de los fragmentos dejados por Novalis
y vale la pena traerlos aquí:

Es curioso que el interior del hombre se
contemple y se trate sólo de un modo
tan ári do y tan trivial. La así llamada
Psi cología pertenece también a las lar-
vas que se han co locado en lugares sa -
gra dos, donde deberían estar auténticos
ídolos. Qué poco se uti li za aún la física
para el espíritu  y el espíritu para la rea-
lidad exterior. En ten di miento, fantasía,
razón son las requeridas armaduras del
universo en nosotros. De sus com bi na -
ciones maravillosas, estructuras, pasos,
ni una palabra. A nadie se le ocurre bus-
car nuevas fuerzas innominadas y  escu-
driñar sus relaciones expansivas. 

[Sonderbar dass das Innere der
Menschen nur so dürftig betrachtet und
so geistlos behandelt worden ist. Die
sogenannte Psychologie gehört auch zu
den Larven, welche die Stellen im
Heiligtume eingenommen haben, wo
echte Götterbilder stehen sollten. Wie
wenig hat man noch die Physik  für das
Gemüt und das Gemüt für die
Aussenwelt benutzt. Verstand,
Phantasie, Vernunft, dies sind die dürf-
tigen Fachwerke des Universums in
uns. Von ihren wunderbaren Vermis -
chun gen, Ges taltungen, übergängen
kein Wort. Keinem fiel es ein, noch neue
ungenannte Kräfte aufzusuchen und
ihren geselligen Verhältnissen nach-
zuspüren.] (Dilthey, 1905: 309).

Es en el estudio de la voluntad don -
de Dilthey cree hallar el tema que em -
parenta a Novalis y otros autores de
ini cios del siglo XIX, como Fichte,
Schelling y Scho penhauer. Novalis en -
cuentra en la obra del fisiólogo inglés
Thomas Brown (1778-1820) un modo
de tratar la naturaleza de la voluntad
dentro de un sis te ma. Resulta cierta -
men te difícil encontrar la influencia
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que descubre Novalis, au tor esencial-
mente especulativo, y la obra de
Brown, un autor que asimila tanto el
empirismo francés de Condillac como
también continúa las teorías asocia cio -
nis tas de un David Hume. Dilthey se -
ña la que Novalis expresa una teoría
que re sume planteamientos de Brown y
lo hace destacar dentro de esta tradi-
ción: por un lado la multiplicidad de
es tímulos crece en las formas de orga-
nización su pe riores; ella reposa en la
libertad. Cuanto más simple viva el
hombre y así sean sus excitaciones,
más unitario será, y menos libre. Con -
siguientemente, el alma será más fuer-
te en la medida en que sea más ex -
citable, más compleja y múltiple. De
otro lado, el resistir y elegir los estímu-
los son el producto de la educación de
la voluntad. En el primer grupo de ma -
nus critos del “Resumen General” en -
con tramos en el fragmento 72 una idea
cer cana a la expresada por Dilthey: “to -
do es tímulo debe ser sólo temporal, só -
lo medio educativo, sólo ocasión hacia
la espontaneidad” [Aller Reitz soll nur
temporell, nur Erziehungs mittel, nur
Ve ranlassung zur Selbstthä tigkeit seyn]
(Novalis, 1978, tomo II: 484). Y lo que
de  termina al primitivo son los estímu-
los fortuitos; él busca todo estímulo en
ob jetos que lo pongan en contacto, y a
través de él siente de un modo in com -
prensible esencias infinitas. Por eso,
concluye Dilthey su resumen, un hom-
bre en estado pasional será más conde-
nable, vengativo, y placentero, cuanto

más dé bil sea. Estas ideas, que nos pue-
den hacer recordar aquellas de Locke,
son expuestas por Dilthey sin mencio-
nar las fuentes de donde proceden,
cier tamente aún dispersas, de los frag-
mentos dejados por Novalis (Dilthey,
1905: 373). Pro ba blemente Dilthey tu -
vo acceso a esos manuscritos, los que
aún no estaban edi tados ni catalogados
para ser citados. Actualmente los in -
ves tigadores ya pueden tener acceso a
ellos. En tiempos de Dilthey se dispo -
nía solo de una edición de las obras de
Novalis hecha en 1846 bajo el título
Novalis Schriften, por Ludovico Tieck
y Federico Schlegel.

Finalmente, Dilthey expone un mo -
do de establecer la relación del signifi-
cado de las ilusiones y nuestra volun-
tad. Siguiendo los pensamientos de
Novalis, la satis fac ción o realización
de ilusiones significa al mismo tiempo
su disolución, su con sumación, en el
sen tido de que los disuelve, como arde
una hoja de papel. La vi da, según
Novalis, sería una bella y genial ilu-
sión, si nosotros alcanzamos la plena
consciencia de lo que son, es decir, ilu-
siones tem porales, y alcanzando tal
cons ciencia logramos en el espíritu un
placer absoluto y eterno: “la misión su -
prema de nuestra formación consiste
en adueñarnos del yo trascendental y
ser al mismo tiempo el yo de nuestro
yo” [Die höchste Aufgabe der Bildung
ist sich seines traszendentalen Selbst
zu bemächtigen, das Ich seines Ichs
zugleich zu sein] (Dilthey, 1905: 311).
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Aquí, ciertamente, no es tamos frente a
un pesimismo tal como se trasluce en
Baltasar Gracián (1601-1658), cuando
afirma que “entramos al mundo con
engaños y salimos con de sen gaños”.
La cita que sigue a la de Novalis anota-
da por Dilthey es el frag mento 633, ti -
tulado “Cosmología” del segundo gru -
po de manuscritos del “Bo rra dor Ge ne -
ral” (Novalis, 1978, tomo II: 619).

II

En detalle, la palabra [fenómeno] de be -
ría enunciar que en cada corte trans-
versal de la corriente individual de la
con cien cia están entrelazados los mo -
mentos del sentir, querer y pensar.

FÉLIX KRUEGER

En 1894 apareció publicada una inves-
tigación presentada por Gui ller mo
Dilthey a la Academia de Ciencias de
Berlín, de la cual era miembro, titulada
“Ideas acerca de una psicología des-
criptiva y analítica” [Ideen über eine
beschreibende und zergliedernde
Psychologie] (Dilthey, 1957a). La in -
ves ti gación puede verse como la conti-
nuación de una línea de pensamiento
que Dilthey había trazado an te rior men -
te en su obra publicada en 1883, bajo el
título Introducción a las cien cias del
es píritu. Muchas de las ideas conteni-
das en la investigación de 1894 en -
cuen tran sus precedentes en la primera
parte de la obra anterior, parti cu lar -
men te en el acápite VIII. Pese a que la
investigación de 1894 contiene cues -

tiones metódicas en lo que se refiere a
reafirmar su idea de incorporar a la psi -
co logía dentro de un programa más
vas to de fundamentar las “ciencias del
es píritu”, diferenciadas de las “ciencias
naturales”, pese a ello no oculta un ca -
rácter polémico, en particular dirigido
en contra de corrientes psicológicas vi -
vas por aquel entonces. A fines del si -
glo XIX la psicología estaba represen-
tada por investigadores como
Guillermo Wundt, William James,
Christoph Sigwart, entre otros.

De los planteamientos expuestos
por Dilthey se desprende una oposición
a la tendencia de emplear métodos pro-
venientes de las ciencias naturales y
aplicar los a las ciencias del espíritu; en
su obra de 1894, Dilthey lo expresa de
un modo programático: “A la naturale-
za la explicamos, a la vida anímica, la
com pren demos”. Dentro de las cien-
cias del espíritu resalta Dilthey a la psi-
cología, en la medida en que ella trata
acerca de las facultades interiores del
ser humano, aquello que constituye el
ámbito interno o las percepciones inte-
riores del ser hu mano. Estas constitu-
yen una realidad que, a diferencia de
los estudios de la na tu raleza, encuen-
tran en el ser humano mismo su reali-
dad. De aquí se establece una diferen-
cia metódica en el modo de investigar.
De un lado las ciencias que se ocupan
de la naturaleza siguen un método ex -
plicativo y constructivo, es decir, bus-
can dar explicación de los fenómenos
sobre la base de la elaboración de hi -
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pótesis que justifiquen los hechos estu-
diados y los datos. En contraposición a
ello, las ciencias del espíritu en gene-
ral, y la psicología en particular, estu-
dian al ser humano desde su interiori-
dad, y requieren un método comprensi-
vo en vez del método explicativo, un
método que se debe basar no en hipóte-
sis, las que se suceden de acuerdo con
el aumento de datos y verificaciones.

La psicología postulada por Dilthey
es de carácter analítico, aspira a ver la
to ta lidad de la vida anímica en el estu-
dio de sus procesos, incluye los facto-
res vo li tivos y busca incorporar dimen-
siones teleológicas que pertenecen a la
vida aní mi ca, cumpliendo funciones de
importancia en ella.

Dentro de una comprensión históri-
ca, modo que es característico en
Dilthey, con sidera que la orientación
constructiva y explicativa de la psico-
logía de su tiempo es consecuencia na -
tural del espíritu constructivo propio de
los grandes sistemas que aparecieron
en las ciencias naturales europeas del
si glo XVII (Dilthey, 1957a: 58).

El planteamiento de Dilthey oscila
en el interior de una oposición concep-
tual dual: describir-explicar y analizar-
construir [Beschreiben-Erklären; Zer -
glie dern -Konstruieren]. Esta dife ren  -
cia ción tiene implicancias metódicas
que reba san la pregunta por la me jor
orientación de la psicología, inclu yen -
do  cuestiones metódicas filosófico-
cognitivas.

Frente al método constructivo, ex -
tendido a las ciencias humanas, labor
realizada particularmente por autores
in gleses; un representante significativo
de esta orientación es H. Spencer y su
psicología desarrollada desde el estu-
dio del sis tema nervioso; teorías con -
du centes, según Dilthey, a concepcio-
nes ma te ria lis tas. Él menciona (1957a:
160) particularmente a Hume y
Hartley, así co mo a James Mill y su
obra Análisis de los fenómenos del es -
pí ritu humano. Al res pecto, Dilthey
aña de que esa obra plantea la hipótesis
de que toda la vida aní mica en sus más
altas manifestaciones se desarrolla por
elementos sensoriales simples, los que
se interiorizan a través de leyes de aso-
ciación y de causalidad. A esto opone
el componente comprensivo, pro pio de
los fenómenos es pi rituales, incluyén -
do lo al estudio de los fenómenos psí-
quicos. 

La crítica que desarrolla Dilthey a
las tendencias de la investigación psi -
co lógica de su tiempo se dirige a cues-
tionar la explicación de la vida anímica
desde vín cu los causales; el mundo aní-
mico no puede ser explicado del mismo
modo co mo la física o la química in -
ves tiga los cuerpos (Dilthey, 1957a:
139). A esta pers pectiva le opone un
mo do descriptivo de investigar la vida
anímica, en donde la conexión más im -
portante por considerar es que esta se
ex presa en vi  vencias: “Esta psicología
es por tanto descripción y análisis de
una conexión, la misma que es dada
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siempre originariamente como vida”
(loc. cit.). De aquí se desprende un
prin cipio hermenéutico que deduce
Dilthey, a saber, que la in ter pre tación
de lo individual se realiza gracias a
con siderar la vida anímica como un to -
do: “todo pensar psicológico contiene
este principio, y es que la interpreta -
ción permite y precisa la comprensión
de un todo”. Así, mientras los sentidos
nos ofrecen solo una multiplicidad de
hechos individuales, la vivencia actúa
de modo conjunto en los procesos de lo
anímico, tomándolos como un todo
(loc. cit.).

Esta manera de realizar la investiga-
ción psicológica, partiendo de una tota-
lidad de la vida anímica y siguiendo un
método descriptivo, con terminología y
aná li sis precisos, podría conducir a uti-
lizar recursos con ayuda experimental,
los que pue den concluir en hipótesis.
Así recorre Dilthey el camino emplea-
do por la psi cología explicativa, dándo-
le un giro: “la psicología descriptiva y
analítica cul mina en hipótesis, mientras
que la [psicología] explicativa comien-
za con ella” (Dilthey, 1957a: 175).

Cabe preguntarse ¿cuál es la contri-
bución del planteamiento de Dilthey a
la me to dología científica, la misma que
establece la descripción como método
de la in vestigación psicológica? Habría
que precisar que la descripción como
re curso metódico de investigación tie -
ne una larga tradición y su presencia se
da en las diversas orientaciones cientí-
ficas, y Dilthey tiene la suya. Su apro-

piación del método descriptivo para la
in vestigación psicológica tiene, a nues-
tro modo de ver, una connotación nega-
tiva: surge para oponerse a lo que era,
según su pa re cer, una falsa manera del
empleo de lo descriptivo en la investi -
ga ción psi co ló gica. Dilthey elabora su
modelo confrontándose con aquel mo -
de lo diseñado por Guillermo Wundt.
Más allá del empleo de lo descriptivo,
rea li zado por el positivismo del siglo
XIX, Wundt establece la validez del
em pleo del describir al servicio de la
in vestigación científica en general para
posibilitar un conocimiento completo
del objeto de estudio, uniéndolo a un
quehacer expli cativo, en donde la des-
cripción, junto con el explicar, cum-
pliría la forma de “un juicio que narra”
(erzählendes Urteil).

Federico Kaulbach, filósofo alemán
que ha dedicado al tema diversas con-
tribuciones (1968; 1971), ha formulado
una res puesta a la pregunta planteada,
consi de rando que, mientras las ciencias
exac tas tratan de hallar explicaciones,
encontrar las causas de los fenómenos,
y de ese modo construir reglas que per-
mitan entrelazar los fenómenos entre
sí, Dilthey desarrolla la idea de que los
fenómenos espirituales vistos en sí re -
quie ren ser comprendidos y descritos;
ellos deben ser vistos como una reali-
dad in terior que poseen una conexión
originaria y viva. Y penetrando en esa
des cripción específica de lo espiritual,
nos topamos con algo que se expresa
en sí mismo, desde una interioridad.
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No es posible describir los fenómenos
espiri tuales sino desde lo que ellos mis-
mos son: ellos se dan siempre de un
mo  do unitario, como la vida misma
(Kaulbach, 1971). Lo que resulta ilus-
trativo en el modo cómo Federico
Kaulbach sintetiza el plan teamiento de
Dilthey es su manera de resumir los
puntos esenciales que oponen a Dilthey
de la investigación positivista de fines
del siglo XIX: describir lo es pi ritual no
es posible siguiendo las pautas de
quien observa un fenómeno; una mue -
ca, por ejemplo, no puede explicarse
solo desde su exterioridad, ella emana
desde una interioridad y solo desde esa
interioridad es posible recibirla, es de -
cir, solo la podremos comprender des -
de un principio anímico unitario. Esta
me to do logía, que antecede al programa
que proclamara Husserl diecisiete años
más tar de: “Hacia las cosas mismas”
resuena con el mismo significado, lle-
vado a la in vestigación psicológica. 

La idea formulada por Dilthey, y
que subyace a su concepción de inves-
tigación psicológica, es que la vida aní-
mica se halla integrada unitariamente,
posee una conexión que une sus com-
ponentes, y solo desde el análisis y la
descripción de tales conexiones será
posible realizar tal investigación con
buenas pautas metó di cas. Los compo-
nentes que integran la vida anímica los
señala Dilthey: “[El trans curso de los
procesos anímicos individuales] for-
man por ello el objeto prin ci pal de la
descripción y análisis psicológico, den-

tro de los tres grandes com po nentes de
la vida anímica, que son la inteligencia,
la vida instintivo-senti men tal y las ac -
ciones volitivas” (1957a: 180).

La idea expresada por Dilthey en el
pasaje citado reafirma otra que había
for mu lado en el prólogo a su obra de
1883: 

Por las venas del sujeto cognoscente
construido por Locke, Hume y Kant no
circula san gre verdadera sino la savia
di luida de razón como mera actividad
in telectual. Pero mi in te rés histórico y
psicológico por el hombre entero me
condujo a colocar a este hombre en la
diversidad de todas sus fuerzas, a esta
esencia que quiere, siente, piensa…
(1883: XVIII).

En Dilthey se manifiesta igualmen-
te una herencia intelectual que partici-
pa en un distanciamiento del raciona-
lismo, tendencia marcada no solo en el
ámbito de la filosofía sino también ex -
tendido a las ciencias, incluidas las del
hombre. Dilthey reafirma concepcio-
nes que fueran desarrolladas igualmen-
te en polémica contra el racionalismo
del idealismo alemán, en especial con-
tra el racionalismo de He gel, oposicio-
nes que fueron desarrolladas entre
otros por Schopenhauer. Cabe se ñalar
que Schopenhauer (1788-1860) igual-
mente, y anterior a Dilthey, insiste en
resaltar la voluntad como parte entrela-
zada e integrada a su concepción del
ser humano. Su obra más importante la
tituló El mundo como voluntad y re pre -
sentación, la primera edición apareció
en Leipzig, en 1819, cuyas ideas son
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las que Dilthey enlaza junto con el es -
píritu romántico del siglo XIX, y deter-
minan su impronta.

Sin embargo, los planteamientos de
Dilthey no se pueden considerar exclu -
si va mente desde esta perspectiva;
Dilthey, también hijo de su tiempo, he -
redó el atrac tivo de las ciencias experi-
mentales propias del siglo XIX. Ten den -
cias po si ti vistas se manifiestan igual-
mente de un modo irregular en su obra,
dejando una tenue huella. Dilthey no
nie ga que el desarrollo de las ciencias,
incluidas las del hombre, carezcan de
hi pótesis, su diferencia con el positivis-
mo reside en el lugar que establece para
ellas. La aplicación propuesta por
Dilthey del méto do descriptivo y analí-
tico no deja de ser una apropiación he -
cha por el autor de métodos también
em pleados por las llamadas ciencias
exac tas. Dilthey las in cor pora dentro de
un contexto propio, revelando hasta qué
punto sus plan tea mien tos se integran
también a métodos y temas pertenecien-
tes a las ciencias de la naturaleza.

Las reacciones frente a la investiga-
ción presentada por Dilthey en el am -
biente de la épo ca fueron diversas. En
especial se elevó una crítica, aparente-
mente su bi da de tono, expresada por un
representante de la psicología experi-
mental y aca démico de Berlín:
Hermann Ebbinghaus (1896), quien
pu blicó una extensa re  censión en una
revista de psicología, al año siguiente.
Su crítica obligó a Dil they a incluir un
apéndice a la nueva edición que realizó

a su investigación, y en tre 1895 y 1896
presentó a la academia de Berlín una
nueva investigación, ti tu lada “Con tri -
bu ciones al estudio de la individuali-
dad” (Dilthey, 1957b) donde res pondió
en algunas partes a las críticas formula-
das por Ebbinghaus. Acabado ese de -
bate, Dilthey no continuó más en su de -
dicación al tema y volvió a cues tio nes
desarrolladas anteriormente por él, par-
ticularmente su teoría de la inter pre ta -
ción como parte del programa de fun-
damentar las ciencias del espíritu. A
par tir de 1900 hasta su muerte, ocurri-
da en 1911, realizó estudios y publica-
ciones re feridas a lo que llamó “el
mun do his tórico”, trabajos que marca-
ron otro as pecto siempre presente en
Dilthey: las pautas metódicas de inter-
pretación de la realidad histórica.

La asimilación del pensamiento de
Dilthey en el ámbito hispanohablante
gozó de una situación privilegiada, gra-
cias a la difusión que Ortega y Gasset
dio a su obra. Este tuvo dos estadías en
Alemania (Ortega, 1958). Siguiendo el
repaso biográfico del mismo Ortega, en
su estadía alemana estudió en Mar bur -
go, Leipzig y Berlín: “He estudiado a
fondo, frenéticamente, sin reservas ni
ahorro de esfuerzo –durante tres años
he sido una pura llama celtíbera que ar -
día, que chisporroteaba de entusiasmo
dentro de la Universidad alemana”
(Ortega, 1958: 19). Una segunda es ta -
día la ubica Ortega en 1911, año que
nació su pri mer hijo, Miguel Germán,
dándole el segundo nombre, Germán,
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por haber naci do, según dice, en el día
de San Germán (Ortega, 1958: 29). Sin
embargo, Ortega ha afirmado que él no
tuvo conocimiento en ese tiempo, pese
a haber re si dido y estudiado en Berlín,
de la filosofía de Dilthey. Lo curioso es
que su fi losofía está claramente im -
preg nada de ideas vinculadas al filóso-
fo alemán. Or te ga tiene otra frase su -
ges tiva que resume la obra de Dilthey,
incluida en el pró logo a la traducción
de Julián Marías del trabajo de Dilthey
de 1883: “Dilthey ‘no tuvo tiempo’ pa -
ra hacer su obra porque el tiempo que
tuvo fue un puro con tra tiempo” (1980:
17). Ortega se dedicó desde muy tem-
prano a la tarea de dar a conocer el pen-
samiento de Dilthey. En el citado libro
de 1958, que constituye el prólogo a la
tra ducción al alemán de La rebelión de
las masas, definió así a Dilthey: “de
ver dad tuvo una fi lo sofía  auténtica y
de al tísimo rango, el filósofo más im -
portante de la segunda mi tad del siglo
XIX en Alemania y fuera de Alemania
–Dilthey–” (Ortega, 1958: 35); al mar-
gen de la generosidad que incluye esa
afirmación, hay que con siderar que po -
dría haberse nombrado a otros autores
igualmente de im por tancia, como
Federico Nietzsche. Los elogios dados
por Ortega a Dilthey expli can el hecho
de que la obra de Dilthey haya sido
más traducida en lengua espa ño la que
en alguna otra lengua extranjera, gra-
cias también a la labor de Eugenio
Imaz.

Sin embargo, en su tiempo Dilthey,
no fue reconocido como filósofo, fue
visto más bien como crítico literario,
pese al contenido filosófico de su obra,
parti cu lar mente su Introducción a las
ciencias del espíritu del año 1883. La
in    ves ti ga ción de la cual hemos hecho
referencia en el presente artículo se
ubica dentro de una reflexión de meto-
dología de las ciencias, y en particular
de la psi cología como parte integrante
de las ciencias humanas. Y es desde es -
ta pers pectiva que cabe valorar su obra.
Dilthey fue un infatigable investigador
y pro pulsor de los temas referidos a
una fundamentación de las ciencias hu -
manas. Es in cuestionable la presencia
de ideas provenientes de Dilthey en el
desarrollo de autores representativos
de la filosofía y de las ciencias del siglo
XX. Así, au tores reunidos bajo la in -
fluencia de Edmundo Husserl y la co -
rriente filosófica de no mi nada “feno -
me  nología”, encontraron en las ideas
de Dilthey importantes puntos de en -
cuentro. Igualmente cabe mencionar la
influencia mutua que ejer cie ron entre
sí ambos autores, reflejada en su
corres  pondencia (Husserl, 1994).

Entre las corrientes de investigación
que continuaron, directa o indirecta -
men te, las ideas de Dilthey pueden
nombrarse: la psicología comprensiva
de Alexander Pfänder (1933), así como
autores representativos de plantea -
mien tos existen cia les como Karl
Jaspers y Martin Heidegger; el último
de los nombrados, en su obra Ser y
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tiempo le dedicó un parágrafo, el 77,
para analizar el concepto de his to ri -
cidad en Dilthey. Igualmente, la llama-
da “Psicología de la Gestalt” surge en
gran medida como respuesta a concep-
ciones psicológicas criticadas por
Dilthey. Uno de sus teóricos, Félix
Krueger (1937, 1953) le dedicó a
Dilthey su atención. Como profesor vi -
sitante en la Universidad de Buenos
Aires, entre los años 1906-1909, le per-
mitió dar a conocer su pensamiento en
lengua española.1 En 1945 fue traduci-
da una obra suya titulada La totalidad
psí quica, traducción hecha por Carlos
Astrada. Krueger sucedió en la cátedra
a Guillermo Wundt en Leipzig, en
1917. 
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